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Hace escasamente algo má.s de medio siglo que el número de 
plantas cultivadas por sus flores no llegaba á doscientas especies en 
todos los paises de Europa: cada uno de estos tenía sus flores favo
ritas, que sin rebajar el mérito de las otras, eran las preferidas por 
-̂us dueños, i) más bien por sus dueñas. Eu España había predilec

ción por las Rosas, los (.'láveles. Alelíes, Amapolas, Aibahaca, 
Malvarrosa, Botones de oro, y pare Ud. de contar; no había plan
tas de las que ahora se llaman ornamentales, que lo son en realidad 
por su porte y follage y por el matizado y colorido de sus hojas; la 
que tenía un rosal de todo el año, ó un clavel de Carmona,, era la en-
\idia de su vecindad, y si ¡í esto juntaba una maceta ó una cazuela 
vieja con for<iiiii¡>ii. iili'iri'íin ó ijcrha-huena, ya no había más que 
pedir. 

No se puede atribuir (.'sto á falta de gusto ó de conocimientos 
e u el reino vejetal pues cabalmente por entonces y bastante tiempo 
después los españoles ocupaban el jjrimer lugar entre los botánicos 
y sus obras didácticas y descriptivas hacían época en la ciencia, es 
pecialmente los trabajos que se referían á la vejetación del nuevo 
mundo: nombres como el de Ruiz y Pavón, Hernández Ulloa, Ma-
tis. Ortega, Cavanilles y Lagasca podían admitir el parangón'con 


